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El Diluvio

CílAÍ?l»H iNSUSTAflCIAll
do, Va con su abuela, es demasiado niña, ojo y
prudencia, que aunque quien debe verlo nada re¬
cela, puede meter la pata la inexperiencia.»
¡Caramba con el libro! Se me figura que no ha

de reclamarlo quien lo ha perdido y que debe «er
hombre cuya frescura debe hacerlo en mil partes
bien conocido.
Sigo hojeando y me encuentro: «Linda cocotte,

que tiene tanta gracia como es bonita y si en la
calle viste jupe-cu lotte para hablar con amigos
dos letras quita.»
Esto de las dos letras yo no lo entiendo; pero

en adivinanzas jamás me abismo y asi volviendo
la hoja sigo leyendo, porque lo de las letras me
da lo mismo.
Sigue una hoja de números parecen éstos de¬

mostración de pérdidas de alguna caja, y todos
los residuos al margen puestos tienen anotacio¬
nes que dicen baja.

Entre algunos renglones medio borra¬
dos, en los que puede leerse «la gran pa¬
liza», algo más adelante «desengañados»
y después «Monte-Cario» y después «Niza».
Luego, semiesbozadas, unas figuras de

algunos barrigones de poco pelo; parecen,
en proyecto, caricaturas al pontífice máxi¬
mo del Paralelo.
¿De quién será este libro? No lo adivino

y el caso es que á guardarlo no me resuel¬
vo y covno que guardarlo no determino, al
que me \o reclame se lo devuelvo.
Hay Unas iniciales en la cubierta; pero

estando la tinta medio borrada, lo que
decir pudieran ¡cualquiera acierta! En ri¬
gor esas letras no dicen nada.
Ci rro el libro, al guardarlo Vuelan dos

hojas; pero ambas son impresas, ambas
pequeñas y las dos son iguales porque
son rojas y en las dos anotadas hay Varias
señas.
La una dice: «¡Dolientes! ¿Salud que¬

réis? Pues yo puedo libraros del mal te¬
rrible; yo inyecto el milagroso seiscientos
seis, que es un remedio caro, pero infa¬
lible.»
Ahora, lector amable, lo más sencillo

llevar este librejo creels que sería á las
señas del médico del papelillo y puedes
estar cierto de que lo haría; pero es que
la hoja adjunta deja indeciso, pues dice en
letras gordas de oro y de grana, entre
unos angelitos que cierra un friso: «Flores
espiritualts para mañana.»
He aquí lo que me llena de confusiones

y siends hallar al dueño lo que deseo, por
muchas, valederas, buenas razones haré
lo que en conciencia prudente creo.
Yo me guardo el librejo, no es necesa¬

rio que me exponga á disgustos por el em¬
peño de encontrar al que sea su propieta¬
rio ¡que me busque, si quiere su libro el
dueño!
Acerca del secreto temor no tenga, ven¬

ga sin desconfianzas y sin recelo y cuando
á recogerlo (si viene) venga, pregunte en
El Diluvio pór

solfanelo.

Paseando por el Parque muy de mañana me ha¬
llé un libro de apuntes con tales torros que si no
estaban hechos de una sotana eran de una camisa
del señor Morros.
Cuentas, señas y notas y hasta recetas encontré

entre en sus hojas todo revuelto, al final unas
cuantas malas cuartetas y en letra muy bonita co¬
pia de un suelto.
Miré por todos lados y era un desierto el Par¬

que á tales horas de la mañana; detuve pensativo
m.i paso inciertó y de hojear aquel libro me entró
tal gana que, sin reparo alguno, busqué un asien¬
to, y tomando una cómoda, grata postura, abrí el
libro de apuntes algo mugriento y comencé su
examen con su lectura.
Primero hallé las señas de una muchacha que

con nombre de guerra sólo se nombra; después
una palabra que el lápiz tacha y al pie «noche Ga-
yarre ó Buena Sombra». Luego dice: « cuida¬

¿Qué el rostro aquí dibujado
f: Ho de x. resióii está?

—Fue- mire, .tcior amado
que es ei del setior Samé.



Entrega de premios á los niños pobres que tomaron parte en el Concurso de higiene
y asistencia aa jo'^r irgmizrdo oor la Faderición femenina contra la tuberculosis.
La fiesta celebróse e< doiningo último en el Parque diiell.

Suplemento Ilustrado

fleTUHL·IDHDES
Mitin bubo el otro día

contra la pornografia
y en él dijo don Dalmacio
que en reprimirla anda rebacio
el señor gobernador;
censuró al señor Pórtela,
que contestó á su furor:
—Bueno, pues ese señor
que se lo cuente á su abuela.

*
.

* *

Dió una lata Parellada,
hablando sin decir nada
que despertara interés,
pues todo se limitó
á decir que Hernán Cortés
sólo pidió misioneros,
y una señora que, atenta,
escuchó de Parellada
los conceptos marrulleros:
—Así nos salió la cuenta-
exclamó casi indignada.

* * •

Uno quiso discutir
y al escenario subió;
mas nada pudo decir,
porque no se le dejó.
Perdone aquel ciudadano
que diga que hicieron bien,
porque es discutir en vano
con hombres de aquel calibre,
de la religión sostén
y de los que Dios nos libre
por siemjjre jamás, amén.

• ' *
Luego, al final del mitin

hubo como complemento
unos cuantos mojicones.
¡Lo único bueno fué el'finl,
porque ese es el suplemento
que cuadra á muchos sermones.

Feder Spiegel.

La cornada, por el pronto,
no hay quien al jaco la evite;
pero todo eatá provisto
porque Bremond está al quite.
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Concurrentes á la fiesta infantil celebrada en el Parque Güell. En el centro Tese al señor
Pórtele, gobernador civil de Barcelona.

DEDBñliCÓfl R BAüCÓH
sólo Dios lo sabe. ¡Ya tenemos buena cruz las
casadas, ya!
—Por eso dice el adagio que somos criadas sin

sueldo... Quebraderos de cabeza cuando los hi¬
jos son pequeños y más quebraderos si son gran¬
des... Cuando veo á las solteras andar como locas
tras de los hombres siempre digo: Ya me lo dirás
al año de casada...
—Todas hemos hecho lo mismo. Y, además, que

si no fuera así se acabaría el mundo...
—¡Ca! No lo crea usted. Nunca faltan volunta¬

rias para esto.. Y si no, que lo diga esa del
siete.
—¿Cuála?...
—Aquella rubia del sombrerazo que va todos

los días á la compra á las doce.
—¿Pero usted cree que será verdad lo que

dicen?
—¡Qué inocente es usted! Si eso está más cla¬

ro que el agua... Dicen que el de la mercería la
paga el piso y que es un entrar y salir de hom¬
bres que mete miedo.
—¡Poca vergüenza!
—Y gente de dinero, no crea usted que pe¬

lados.
—Pues, hija, poco se la conoce, porque en la

panadería debe más de un mes de pan y en la
tienda llevan libreta para ella sola. ¡Siempre de
fiado!
—Es que esas tías son unas derrochonas y con

nada tienen bastante... Pero fíjese usted en el
lujo que lleva y en las sortijas que luce. Lleva el
pan de una familia en cada dedo.
—¿Es verdad que á la chica de la protera del

9 la ha dejado el novio?
—Sí, señora, y ha hecho muy bien. A ella le

gustaba estar de palique con todo el mundo y
siempre de retozos con el carbonero, y el novio
ha dicho que él no pasaba|por| eso y ha cortado
en seco.|

—¡Buenos días, vecina! Pero ¿dónde estuvo
usted metida ayer que no la vi en toda la tarde?
—Hija, lavando como una desesperada. Tenía

un montón de ropa como una montaña. Lo que
rompen, lo que estropean y ensucian estos hijos

María Luisa Ayeyler y don .orge López
de Sagrado saliendo de la Capilla del Pala¬
cio Episcopal donde se verificó su boda.^
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UndíadonEleuteriosepusomuyserioálacabecerade
lacamadedonNarciso;sacóelreloj,tomóelpulso,exami¬ nódetenidamentealenfermoyconuntonoautoritarioque, pordepronto,sorprendióysobrecogióalpaciente,impuso

suvoluntadydeclaróqueibaárecetarunacosaqueestaba indicadísimaparaevitarcimplicacionesseriasquepodían sobrevenir,dequeyahabiaindicios.Ynodiómásexplica¬ ciones;nodijoquécosaeraaquella. DonNarciso,asustado,débil,nopudomostrarlaenergía
deotrasvecesparaponersealcabodeloqueseibaáhacer conél.Asustímidasindicacioneselmédico,convozseca, contestó(segurodeejercerenaquellaocasiónciertopoder sugestivo): —Nopuedeustedentenderlafórmuladeesto;escosa

nueva;estanocheheestudiadolacuestiónyresuelvoque estoesloqueleconviene;setratadealgomuycomplejo queusted,profanoalfin,nocomprendería.Ynohayquean* darseconbromas;podráelremedionoservir;perosinél... esseguro... —¿Elqué? —Esseguroqueestamos...mal. Cadavezmásacoquinado,dijodonNarcisopordecir
algo:

—Bueno;pues...quetraiganplumiypapel...ópaseusted
aldespacho... —No,nohacefalta;tengoprisa.Aquímismo;traigoyo

papelylápiz... Yesasplumasdeustednuncaparecen...yesoquees
ustedescritor. Ydiciendoyhaciendo,sacódeunbolsillointeriorula cartera,buscóenellaunpapelyunlápiz,yenpie,apoyando elpapelenlacarteramisma,escribiórápidamentelarece¬ ta.Queríaaprovecharaquelmomentodedominiosugestivo sobreelenfermoynoqueríadilacionesporcausadeporme¬ noresmateriales.Nervioso,peroconaspectodetriuufo, guardósuschismesdeescribir,sedespidióconpocaspala¬ brasysaliódespuésdeentregaráunodelafamiliaelpape- lito,símbolodesuvictoriasobreelempecatadodonNar* ciso.Vinolamedicina,latomóelenfermocomoundoctrino, enlaformaquealsalirhabiadetalladoelmédico,ynohu¬ bomás.
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Asi

como
media
hora

después
de

tragarse
la

pócima
don

Narciso,
revolviendo

impaciente
los

pliegues
del

arrugado

embozo
del

lecho
tropezó
con
un

papel
escrito.

—

¿Qué
es

esto?—pensó—.
¿Quién
ha

dejado
esto
aquí?

jAhl
ya

caigo.
Este

papel
se

cayó
de
la

cartera
de

don

Eleu-

terio.Como
no
era

carta,
ni

cosa
por
el

estilo,
su

curiosidad
no

encontró
resistencia
cuando
le

pidió
que

leyera
aquel

docu¬

mento.Y
leyó.

jCosa
más
rara!
Eran

unos

apuntes
que

podían

llamarse
reflexiones
sueltas
acerca
de
la

Medicina
en

gene¬

ral.
Pero

¡qué

reflexiones!
No

sólo
eran

incoherentes,
sino

que

subvertían
todo
el

orden
de
la

terapéutica,
tomaban
á

contrapelo
la

patologia
y

suponían
un

criterio
de

escepticis'

mo

caprichoso
respeto
de
la

ciencia

tradicional,
y,

en

cam.

bio,
se

veia
clara
una

tendencia
â

admitir
ia

eficacia
de
lo

maravilloso,
à

suponer
en
la

realidad,
en
el

fondo
de
la

quí¬

mica,
segdn

palabras
que
se

leían
alii,

misteriosas
relació,

nés,

virtudes
casi

morales
de

los

llamados
simp
es

con
que

no

contaba,
ni

podia
contar
la

Medicina,
porque

desconocía

la

naturaleza
y

aún
la

existencia
de

tales

elementos
de
la

vida

natural
y

nadie
podía
decir
de

sus

causas
ni

de

sus

efec¬

tos.
Se

exageraba
en

aquel
papel
la

autosugestión;
se

supo¬

nía
que,

siendo
el

hombre
m

crocosmos,
tenía
por

autarquia

y

autonomía
de
la

vida

universa
-

ndivd̂ual
un

mundo
apar¬

te,

individual,
de

leyes

naturales,
diferentes
para

caJacual.

Asi

como

Protégeras
había
dicho

que
"ei

hombre
era
la

me¬

dida
de

todo,,
con

relación
al

conocimiento,
significando
que

la

verdad
para
cada
cual
era

diferente,
se

aseguraba
que
las

enfermedades
y

los

remedios
en

cada
sér

individual
eran
di¬

ferentes
también.
Después

venian
burlas

sangrientas,
sar¬

casmos
feroces

contra
médicos,
escuelas,

hipótesis
cientifi-

cas,
etc.,
todo
en

estilo

nerviosísimo,
entre

paradojas
é

hi¬

pérboles,

incongruencias,
imágenes

alambicadas
y

extrava¬

gant
s...—No

cabe

duda—pensó
don

Narciso
;

este

hombre
está

loco.
iQuién
lo

había
de

decir!
Aquí
tengo
el

pensamiento
se¬

creto
de
mi

médico;
este
papel
se
le

ha

caído
de
la

cartera
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y

hacia
la

vida.
Las

vicisitudes
de

una

existencia
dificultada

por

prejuicios
de

clase,
por
la

ineptitud,
fruto
de

uña

infan¬

cia

regalada
y

de
un

abandono
á

los

juveniles
instintos
de
la¬

xitud
y

de

moiicie,
que

habían
hecho
de
su

cuerpo
una
ruina

sólo

comparable
á

la

ruina
de
su

voluntad,
todas
las

alterna¬

tivas
que

precedieran
á

su

resolución
apareciansele
ahora

lejanas,

desprovistas
de

violencia;

considerábalas
con
esa

conmiseración
pasiva
y

melancólica
con
que

consideramos

las

zozobras
ajenas,
más
bien
las

zozobras
de

personas
que

sufrieron
en

épocas
anteriores
y

cuya

distancia
de

nosotros

no

iogran
destruir
la

virtud
del

escritor
que
las
fija
ó

del
na¬

rrador
que
las

evoca.
Como
las

voces
se

percibían
muy
pró¬

ximas
á

la

habitación
donde
él
se

había

detenido,
acercóse
á

una

ventana
para
velar
el

momento
oportuno.
Al

pasar
cer¬

cioróse
de

que
la

escalera
todavía

estaba
en
el

pasillo,
de

que
el

trozo
saliente
de
!a

cañería
del

alumbrado
era

resis¬

tente,
muy

resistente.
Desde
la

ventana
gran
parte
de
la

ciu¬

dad
se

explanaba
en

una

sucesión
de

tejados,
de

torres,
de

perspectivas
confusas

nimbadas
por
la

luz

dorada
de
la

tar¬

de.
Y

él

veía

serenamente
la

ciudad,
sin

rencor,
olvidando

los

tumultos,
las

sórdidas
potencias
bajo

aquel
aspecto
pláci¬

do,

como
había

visto
en
su

infancia,
desde
ia

ventanilla
de

un

ferrocarril,
alzarse
el

humo
de

un

caserío,
sugiriendo
una

ilusión
de

vida

tranquila.
Así

veía
los

tejados,
algunos
de
los

cuales
tantos

sufrimientos
suyos

cobijaron,
las

calles
que
ha¬

bíanle
visto

ocultar
su

hambre
por

respeto
á

la

preocupación

absurda
de
no

mancillar
la

memoria
de

un

padre
que
sólo

esas
trabas
le

legase.
Veía
la

ciudad
con

mirada
de

convale¬

ciente
y

con

mirada
de

"advertidOn.
¿No
hay

unas

dulzuras

fraternas
en

los

días
que

anteceden
A

una

enfermedad
grave

y

en
los

que
la

siguen?
Sabia
él

que
de

aquella

enfermedad

tan

vagamente
adjetivada
por
los

sabios
sólo

disfrutaría
la

triste
dulzura
del

comienzo.

Las

voces
se

alejaron...
Entonces,

con

sigilo,
cargó
la

es¬

calera,

erigiéndola
bajo
la

cañería
del

gas;
sacó
del

bolsillo

un

largo
cordón
verde
é

hizo
en
él

dos

nudos

corredizos.

Reaiizaba
todo
esto
de

una

manera
pausada,
contento
de

haber
hallado

una

fórmu'a
que

supliese
la

desfiguración

monstruosa
de
la

bala
ó

el

magullamiento
producido
por
una

caída
desde

gran

altura,
por
un

aspecto
no

sabía
bien
sí
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—Esa chica nunca me
dió á mí muy buena es¬

pina...
—Además, dicen que

si tuvo ó no tuvo alguna
cosa seria con un sar¬

gento de caballería...
—¡VálgarneDios! ¡Có¬

mo están las jovencitas
de hoy día! Mire usted,
cuando yo me casé tenía
una venda en los ojos y
cuando el día de la boda
me vi sola con mi mari¬
do lo primero que se me
ocurrió fué echarme á
llorar...
—íY yo? Como siem¬

pre había dormido con
mi madre, pues empe¬
rrada estaba aque la no¬
che en irme á su cama.

¡No se reía poco mi ma¬
rido!

— ¡Ay, hija! Es que
como nosotras hay muy
pocas... Y hablando de
todo un poco, ¿en qué
quedó lo de doña Auro¬
ra?

—Pues en que la deja
el marido; si tiene razón
ó no, yo no lo sé, y Dios
me perdone si hago un
juicio temerario; pero la
tai doña Aurora, y que
mis palabras no la ofen¬
dan, me parece una pá¬
jara de cuenta... Hija,
es una debilidad como

otra, pero le gustan to¬
dos los hombres, menos
su mar do.
—Sí que es desgra¬

cia...
—Con el mío quiso

hacer cucamonasuna no
che en la zapatería; pero
le solté cuatro indirec¬
tas de las que yo acos¬
tumbro y apagó los fue¬
gos.
—No, hija, no; los

hombres no son como
nosotras; en cuanto ven
una cosa fácil se les en¬
candilan los ojos... Por
supuesto, que yo no me
resignaría como esa po¬
bre de Enriqueta, que
está siendo una mártir...
Mire usted, sólo de pen¬
sarlo me pongo frenéti¬
ca; si á mí me pasa lo
que á ella, le juro á
usted que mi marido no
vuelve á ser hombre en
su vida. ¡Por estas!
—¡Ay, por Dios! No

diga usted disparates...
¿Ha visto usted quién ha
salido ahora.del portal?
—No.

Distribución de prem'os á loa artistas de esta región que con¬
currieron á la Exposición de Bruselas.—El acto efeotuóse el

lunes en en Gobierno civil.

Si se suprime el impuesto
ó el impuesto se rebaja
no será el bien, por supuesto,
para el pueblo que trabaja.
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La del principal; esa viuda americana... Me
parece á mi que esa también se las trae... ¡Hay
cada lagarta!
^Pues no vale ni lo que costó el bautizarla.

—Pues trae de cabeza á más de cuatro y á
uno de ellos á nuestro casero.
—¡Miren el viejo verde!
—Hija, le ha empapelado la sala y el gabinete

y dicen que le va á ooner baño, y todo sin aumen¬
to de alquiler.
—Calle usted, porque se Ven unas cosas que

casi da asco ei ser honrada. Diez años llevo vo

No hay aquí ningún mlsteria; — eso de la morería - ¿saben lo qiiclEl Imperio — y ia alta banca india.

en el piso y no he podido conseguir que me pon¬
gan ni un ladrillo...
—Mire usted quién sale al balcón, la santurro¬

na del 11.
— ¡Otra que tal baila! Con su tipo de

mosquita muerta las mata callando... Creo
que está de trampas hasta el mono... Y
eso que la protege un canónigo... ¡Ja! ¡Ja!

— ¡Si la digo á usted que se ve cada
lío!. . ¿Qué hora ha dado?
—Las doce... Me voy; todavía tengo las

camas sin levantar.
—Y yo voy á echar la patata al puche¬

ro, que ese se planta aquí á las doce y
media y si no está la comida á punto me
arma un escándalo.
—Ya hablaremos á la tarde más des¬

pacio.
—¡Hasta luego!
—¡Hasta después!

Fr.\y Qerun'dio.

DICEH...-
Dicen que está Canalejas

hecho una calamidad,
que por donde se le toque
le duele y se le hace mal;
que se encuentra moribundo
y que le van á enterrar
en tierras pertenecientes
á la Defensa Soda .

Dicen que los lerrouxistas
al entierro asistirán
oficiando de llorones.
Dicen que Lerronx está

haciendo muchos trabajos
que resultado darán
para que el que ocupe el mando
le permita respirar.
Dicen que Lladó, Vinaixa

y otro eximio concejal
preparan una sorpresa
grandiosa y piramidal
y que el agua de Gonzalo
y lo del cemento y cal
será un átomo de arena

y una bicoca será
al lado de la sorpresa!
que la Co la nos dará.
Las gentes ya se preguntan

qué será, qué no será.
Tratándose de la dicha

pecadora trinidad,
lo que ahora afirmar podemos
(después se continuará)
es que no ganará en ello
la hacienda municipal.
¡Qué ha de ganar, si Lladó

es una calamidad

que dónde sienta sus plantas
hierba no vuelve á brotari

F. S.



El üiLLVio

El titulado m tin antipornográfico celebrado el
pasado domingo en el teatro Principal fué un solem¬
ne fracaso. Y lo fué porque los carcas se agarraron
á la pornografía para hacer propaganda clerical.

Ahora bien claro yo veo
lo que antea no conocí.
¡Hasta el mismo Cirineo
se declara contra mil

¡Nosotros lo esperábamos!
Sabemos que esos moralizadores de sacristía se

agarran á cualquier cosa... ¡Como que están segu¬
ros de su impotencia!

Uno de los discursos más doctrinales del
mentado mitin fué el del doncel Vallés y
Pujáis. Per > nosotros, que estamos en el
secreto, sabemos por qué se decidió el edil
regionalista á echárselas de moralizador.

Fué sencillamente porque el garrido
doncel busca á una puhil a adinerada y cree
que presentándose como un Luis Gonzaga
en pequeño la familia de la pubilla le abri¬
rá inmediatamente las puertas de su casa.
y, ó n isotros estamos locos de remate,

ó esas familias mojigatas no saben lo que
se pescan.

Porque unos padres sensatos lo primero
que tacen es impedir las relaciones de su
hija con un Luis Gonzaga.

¡Pues de lo contrario corren el albur de
que la chica muera doncella!

Leo;
"En Alcalá de Guadaira (Granada) se ha

celebrado un mitin, que estuvo concurridí¬
simo, para protestar del acuerdo del Ayun
tamiento de ceder unos terrenos de la vía
pública á los salesianos para edificar un
convento.,.

Y mientras que Canalejas
de anticlerical blasona
con la ley de Asociaciones
que es una cosa muy ñoña,
los frailes dicen riendo:
¡Pues aquí nos las den todasi

•
* *

Aun quedan seis meses de vida municipal
á los individuos que forman la Colla de la
gana.

Y vayan las últimas lineas sobre el mitin,
t uando el empleado de La Buena Sombra

pidióla palabra les ora ores se echaron á
temblar y apelaron á todos los procedi¬
mientos para que aquél no hablase. Temie¬
ron, con razón, que sal eran á relucir las
inmor ilidades que en cafés cantantes y en
music-halls cometen solapadamente mu¬
chos conocidos clericales.

_

¡Y entonces sf que hubiésemos reído to¬
dos!

Esa moral que predican
el Comité de Molestia
y sus cuatro corifeos
¡es una moral que alrental

Cada dia se acentúan más los rumores
de crisis. Los conservadores, sobre todo,
no dan ni un mes de vida al actual Gabinete.

Mal lo hace Canalejas; pero peor lo fa¬
cen los conservadores.

¡Y si es Maura el que ha de sustituir á
Canalejas tenemos Gabinete canalejista
para rato!

No se forjen ilusiones
los edecanes de Cierva;
éste pasó con su amo
á la reserva t( rcera

y ya no vuelve al Poder
aunque tiemblen las esferas.
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que
me

habrá
dado

ese

loco!
¡Dios
mío!
|Qué

números,
qué
se¬

rie
de
la

lotería
me

habré
tragado
yo!

—

¿Pero
estás

loco?,,,—le
preguntaban.

—No,
yo
no;
el

médico...
Pronto,
á

escape,
un

contrave¬

neno,,.
un

vomitivo!...
476
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Y
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—Irán
ála

botica.,,
—No,
DO,
es

tarde;
corre

¡risa...
¡Aceite,
todo
el

aceite

que
1

aya
en

casa!..,
¡Venga
aceite!

Bebió
no
sé

qué

cantidad
fabulosa
de

aceite.
Por

aquella

boca
salió
á

poco...
lo

que
no

puede
decirse.
Debió
de

haber¬

se

quedado
hueco.
Lo

venció
la

debilidad
y

se

quedó
entre

aletargado
y

dormido.

Se

llamó
á

don

Eleuterio.
Cuando
despertó
don

Narciso
lo

tenia

inclinado
sobre
su

cabeza

observándole.

—Pero,
¿qué
hace

aquí
ese

hombre?

Don

Eleuterio
creyó
que

deliraba.
En
fin,
desf

ués
de

mu¬

chos

despropósitos,
hubo

explicaciones.
Don

Narciso
sintió

que
se

sentía
muy
bien.

—

¡La

medicinal—dijo
don

Eleuterio.

—No,
el

aceite.

El

médico
se

ecl
ó

á

reir
y

dijo:

—Puede.Aquel
papelito
que

tanto
había

alarmado
al

enfermo
no

era
cosa
de

su

médico;
éste,

por

curiosidad,
lo

había
recogi¬

do

entre
otros
muchos
que

había
dejado
un

pobre

estudiante

de

Medicina
que

había
muerto
loco
en
el

hospital.

A

los

pocos
días
del

susto
y

de

desfondarse,
don

Narciso

se

paseaba
ya
por
casa
y

comía
con

apetito.

Y

una
tarde
don

Eleuterio,
que

había

estudiado
muy
bien

la

rápida
y

milagrosa
curación
espontánea
del

inaguantable

cliente,
le

dijo:
—Pues
hay

que
confi
sarlo;
el

loco
del

hospital...
acertó

con
ese

testamento
cientíjico.
Quien
le

ha

curado
á

usted
ha

sido
la

médica,
la

Casualidad.
Reconozco,

sé

positivamente,

que
lo

que

usted

necesitaba,
y

yo
no

caía
en

ello,
no

era
lo

que
yo
le

di,

sino
lo

que

usted
tomó

para

arrojar
lo

otro.

—¿Aceite?
—
Si

no

aceite
por

necesidad,
algo
que

surgiera
el

mismo

efecto.
La

cosa

parece
muy

grosera;
pero
la

verdad
es

que

usted
tenia
dentro

algo
que
no

sabemos
lo

que
era,
y

que
le

hacia
falta

librarse
de

ello,
y

se

libró...
por

creer
que
yo
es¬

taba

chiflado.
Le

han

curado
á

usted
entre
un

demente
y

la

Fortuna.
Dos
locos.

—Sobre
todo
me
ha

curado...
'a

médica.
Leopoldo
Alas.477
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Cadáver momificado por el procedimiento deshidratante del Dr. D. Antonio Subirá,
que ha estado expuesto durante 60 diaa en la Facultad de Medicina de Barcelona,

con los dos empleados que le custodiaron durante dicho tiempo.

Seis meses en los que hay que vivir en continua
vigil incia, si no queremos que logren sacar à flote
alguno de los negocios que tienen planteados á to¬
das horas.
Hay que recordar las palabras de Lladó y Vallés.

—En seis meses de plazo que tenemos,
si siempre alerta estamos,
algo realizaremos
todavía es tácil que algo nos comamos.

La dimisión del señor Ruiz Valarino se ha fandado
en cosas insignificantes, según ha dicho el señor
Canalejas.
Se,¿ún el ministro dimisionario, éstas han sido la

falta de apoyo en que lo i eja la mayoría cada vez
que se presenta ocasión y su discrepancia en mu¬
chos puntos con sus compañeros de Gabinete.
Hay que convenir en que, como dice Canalejas,

son verdaderas insignificancias.
Y que no lleva razón

en la presente ocasión
el de la Gobernación
para dar su dimisión.

El gobernador contesta á los que le acusan de to¬
lerante con ciertos espectáculos, presentando la lis¬
ta de multas impuestas que suman algunos miles de
pesetas.
For ahora no puede hacer más la autoridad guber¬

nativa.
Mas adelante, cuando la Molestia Social tenga la

sartén por el mango, puede hacer mucho más.
Porque en bien de la moral

y á toda pasión ajenos
acabaran con el mal
á tiros ó poco menos.

Los neos proyectan dar un banquete...
—¿A los pobres?
-¡Cal
—[A don Dalmaciol
En el mitin le querían dar, ó le dieron, con una

banqueta, y sus amigos le dan un banquete.

Siempre el ilustre Dalmacio
resulta en las zaragatas
metido entre chirimbolos
de aquellos de cuatro patas.
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TARJETA

de Mariano CastiHón.

(Dedicada á F. Llevarla.)

Fórmese con estas letras debidamente combina¬
das el nombre de un célebre drama.

ROMBO

de Carlos Suñol,

O

0 0 0

0 0 0 0 0
0 0 0

O

Sustituyanse los signos por letras de modo que
horizontal y verticalmente se lea: 1.* línea, conso¬
nante; 2.", tiempo de verbo; 3.", animal; 4.*, mine,
ral, y 5.", vocal.

Rompecabezas con premio de libros

GELEBRIDADECÍ

Los apellidos y el título nobiliario que aparecen
en el grabado son los de dos inventores de excelen¬

tes máquinas, el de un creador de una industria im¬
portantísima, el de un transformador de un produc¬
to alimenticio y el de dos sabios que introdujeron
en Europa el cultivo de vegetales útiles.
¿Cuáles son los inventos, los productos y los ve¬

getales á que deben su celebridad esos hombres
ilustres?

LETRA NUMERICA

de José de B, Villa,

(Dedicada à mi antiguo amigo José M. Coli.)

17 3 =

.14 =

6 7

I 7 5 4 =

5734527 =

1234567 =

Artículo,

id.

Nota musical.

Instrumento.

Nombre de mujer.
Nombre de varón.

(Correspondientes à los qnebra-
deroa de cabeza del 13 de Hayo.)

A LA LETRA NUMÉRICA
Raimundo.

A LA SUSTITUCIÓN

PRIMO

CALOR

ENANO

PASAR

Han remitido soluciones.—A la letra numérica: Jo¬
sefa Arimón, María Bielsa, V. Guasch, Enrique Castro,
Mariano Castillón, Jaime Caritg, Emilio Eróles, P. So¬
ler, Pedro Más Cuquet (Premià de Mar) y Magín Pe-
relió.

A la sustitución: María Bielsa, Josefa Arimón, Pedro
Torrens, V. Guasch, Facundo Casanovas, Mariano Cas¬
tillón, Emilio Eróles, P. Soler, Pedro Más Cuquet yjoa-
qufn Maseras.
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^ ANX7ITC10S ^
PIDASE PAXtA CDRAR LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y rORTIFICA LOS NERVIOS
milYEBSflLPEITE BEGOPEHO FOB LOS PÉBIGOB PBS EPIPTEB

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmaoia del Dr. AMARCM^S, PLAZA DE SANTA ANA, 9,

Dr. eflSTEL·LflRNflU
Especialista en Vías Urinarias. Tratamientos modernos de efectos rápidos.
Curación radical de la aVariosis por el

nuevo procedimiento
del Prof. RRRLICII, fórmula
Consulla de 11 á 1 y de 5 á 8. = RAMBLA DEL CENTRO, 11, praK
EL TORMENTO

eh los

CONVENTOS
por

FRAY GERUNDIO

Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Blan¬
co y Negro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Por 1 '25 se remite certificado

á provincias.

MAGNESIA DE BISHOP.

Cl Cífralo de

/Ha^nesia Cranu-
lar efervescenle g
Bishop es el mejor
refrescante que se
conoce Puede to¬

marse todoelaflo.
Delicioso como

bebida matutina-,
obra con suavi
dad en el estóma¬

go é intestinos.

desconfiar

Inventado en
18Ô7 por Alfred
Bishop, es insus¬
tituible por ser el
único preparado
puro entre los de
su clase.
Exigir en los

frascos el nombre
y señas de Alfred
Bishop. Ld.. 48
Spelman Stree'
London.

de

ARTÍSTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapeiencia, Debilidad, Palpitaciones de cor z .u y dem^
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando .u autor seis
frascos del poderoso Cnefn.l^Iinn . Ifnisi UnmÓnonh costarán sólo pesetas 21,
tónico-reconstituyente 1 UOIU uilvU I\U1Q llUlIlvllvvll y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litograñada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor, Bonda
de San Pablo, nùm. 71. — Farmacia premiada por el Exorno. Ayuntamient c ' Barcelona,

Imp. de EL PRINCIPADO, Escudillers Blanche, 3 bis, bm'a.
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Concurrentes al baile que se celebró el sábado último en la Casa'de América.

Banquete con que los socios del ^Sindicato de tratantes en desperdicios de aluodóntrapos y metales» celebraron en el restaurant Miramar et sexto aniversario de la lundación de dicha entidad.


